
nal, ha de obedecer a un ritual inseparable del upapel» qve Ia sociedad asigna al edu^^,
Mas como su función se ejerce en el recogimiento del ámbito e^colar, tantas veces Ignoredo
o preterido por la sociedad, su apersonaje» sólo se aleja de Ia apenonn», esto es. únicamente
se oponen destino r papel cuando su ayo» se complace en exterioridades y cotizactona veqo.
das a la atntertoridad», ia soledad y el recoleto aislamiento impuestoa por urta funclón qu^
no es aminis-terio» (minus). porque es• amagis-terio^ (mas, magls).

No ea obvia esta valoraclón, y la canvlerte en ardua hoy la progresiva publificación y tao.
nificación de la misión educadora, en una época de masas que parece ganada por los esp(r{,,
tus de la dlfuslón y aun de la canfusión. Sin embargo, cualesquiera que sean los avatara que
a la humanidad reserve el porvenir, frertte a las actividades Ilamadas a ser contadas y caMa.
das por las trompetas de la fama -menesteres que piden anchos estadlos y expresionea bria
saa y multifudinarias-, extstir6n siempre aquellas otras que, como la oración y la educadórt,
exigen el encuenfro de la persona wnsigo misma en el soslego, la Introspección y el reeogN
miento.

Hay tareas de dgora y oficios -deberes- de clausfro. Hemos dicho algunn vez que ef hom.
bre se prepara para in daroviniana alucha por la vida^ en tras recintos velados y sigilosoz; d
claustra materno, el claustro famillar, el claustro escolar. En ellos se verifican la maduraclóe
y el adensamlento de la persona, asf como !a ecloslón. en su centro recóndlto, de la personoU.
dad, mediante et diólogo fecundo con el ser que infalsificablemente se es, a la luz del amor r
el temor de Dloc. La madre, et padre, el sacérdote, el maestro, fomentan de verdad los proce:
sos misteriosos de la humanización en ta medtda en que ponen su intimidad en contacto y ei
servicio de la intimidad de sus hijos o alumnos, es decir, en la medida en que la permaneMe
tentación del personaje es vençida por la sinceridad, la autentic(dad, la acción callada y amo.
roaa de !a penona.

La paz augusta de esas germinaclones se opone, en mós de un sentido. a la publicldad, lo
ccpose» y ia ^guración» en que abundan con frecuencia los propósltos y activldadet dd
personaje.

' / • • ^,
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EDUCACION REALISTA,
----- EDUCACION PARA EL FUTURO

por ADOLFO MA[ILO

Desde hace muchos años ruedan por las pá-
ginas de los líbros y las revistas de educación ar-
dientes alegatos ex^ pru y en contra de la educa^
ctón formal y de la educaeión "real". No vamos

-a reproducir aquí ninguno de los argumentos es-
grimidos en esta vieja palémica, no sólo porque
los suponemos suflcienteme^nte conocidos de nues-
tros lectores. sino también porque una de las exi-
gencias de nuestro tiempo consíste en evitar, en la
medida de lo posible, las filigranas, evoluciones y

`ringarrangos en que solía abu*dar la dialéctica tra..
dicional, para ceñirse a una consideración más in•
mediata, más eficaz y menos aparatosa de las cues-
tiones.

Aoercamiento de la cultura a la vida.

Esta decadencia de la dialéctica se debe, entre
otras eosas, al abuso de un tipo de razonamiento
que, al alejarse, en cada movimiento de la espirel
lBQica, de los puntos de partida iniciales, pierde

ŝ
t

cada vez más el contacto y la cancordancia del
pensamiento con lo real, un pensamiento embriaga•
do en sus propios vinms dialécticos. y seudocreado•
res.

Pese al auge actual de una matemática y una
lógica fundadas en axiomas que se admiten como
verdaderos para edificar sabre ellos cadenas de ra=
2onamientos, las ciencias caminan muy a la vera
de la realidad, procurando no distanciarse dt e11e
sino lo suficiente para que el entendimiento ad^
quiera la perspectiva indispensable a sus funciones
de comprobación y e]aboración mental de los he-
chos.

La ciencía se siente impelida a esta nueva cspe-
cie de realismo, en primer lugar, a causa de las ne-
cesidades impuestas por la progresiva especializa'
ción de sus objetivos y tareas. En efecto, cuando
la Física englobaba campos hoy parcelados en mú1^
tiples especializaciones, era natural que enfocast
los problemas que plantea la interpretaci^ón d.e la



Naturaleza desde puntos de vísta más generales y
casno lejanas.

Pero Ia razón principal que decide hoy la sujt-
dbn a la realidad dcl conocimiento científico es el
carácter practfca y utilitario que exigen de Ia aw
tiviaaa intelectual tanta ea "'principio de efieiencia",
poetulada esencial de la ciencia moderna, camo la
ttecesidad de que la cultura se emplee, no sóla cama
iuustrumento para entender el mundo, a ta manera
que ocurría en otras épocas, sino también camo
herrarnients de madificación de la reaíidad ea ser-
vicio a las necesidades de los honnbres. Es,te nas
parece e1 postulado esencial> extremadamente fe-
cunda, de la ciencia y la oonciencia del hambre
contemparáneo.

Mirándolo biea, ello es una cansecuencia de 1a
vusián sufrida par la reflexión cientíAr.a, lo mis-
mo que por las tareas artí:.ticas y]iterarias, a con^
aecuencia de Ia progresiva invasión de las círculos
intelectuales por actitudes y hábítos ariginarios de
esferas sociales distintas de Ias que habitualme:^te
ies prqporcionaban elementos ,humanas. Mientras
tl "sabia" antiguo y tI "intelectual" o el "artisxa"`
madernas se entregaban a la reflexión como hiem-
fantes de un culto hermético, sólo posible en la
olímpica segregací^ de un ocio fecundo, el cíeu-
tlfica y el técnico attuales interrogan a Ia Natu-
raleza y repmducen en el laboratorio los fenóme-
aos físicos y químicas, más camo operarias de una
tarea socialmente justifícada que como exquísitos
mitmbras de una raza superiar que maneja alfabe-
toa esatéricas en calaquios restringidos por la apli-
cacióa rigida del numerus clausus.

No es sólo la realídad de la Naturaleza la que
aolicita el entusiasmo y Ia dedícación sin restrvas
de Ios investigadar^s, síno también la realidad so-
ctal, que es necesario conocer y dirigir para llevar
a cabo una distribución de las bíenes culturaks taI
que de ellas participen cuantos hambres viven sa-
bre la superficie de }a Tierra.

He aquí en qué dable y profunda s.entido la cul-
tura actual^procura acercarse a Ia vida.

Loa nuevos programas.

I.a transfarmacibn cultural antes aludida reptr-
cute vigorosamente sobre las cancepciones y las
realixacianes educativas. Cifra y sintesis de elia
es r.l programa escalar, br^ejula de Ias tartas coti-
dianas y síanbola de 1as aspiraciones de ]a escuela.

IEn qué medida intenta transformar las progra-
mas ese "apetito de realidad" que acabamos de
ataribuir a la cultura de ^hoy?

La contestacibn a esta pregunta ocuparia mucha
más espacio del que tenemos a nuestra disposición.
Digamas solamente, a mado de breve apuntamien-
to, que el ataque contra Ios programas tradiciona•-
lea, íniciado a raíz de la termínacián de la Primera
Guerra Mundial por Decroly, y cantinuada des^
Pu@s par atros muchos pedagogos, se exacerba aha-
^ por el carácter práctico que debe tener la ense-
ñanza primaria, cualesquiera quc sean Ia disposseíón

de las matcrias y ta combinacíón de aus nocíoaes
ea los pragramas nuevas,

En primer lugar, atravíesa una crisis prof^±,nda
ei concepto mismo de "asignatura". i.a teoria atb-
mica, antes reservada a]a Química, es hoy patri-
monio de ]as físicas, y san ellos los que han lleva-
do a cabo la desintegracíbn del átomo y los que
cantinúan explorando la fuerza misteriosa que rc^
laciona entre sí a las particulas de que se compa-
ae. Cada día es más^ clam que lo inipartante san
los "objetos de estudio", Ios temas qu4 solicitan
la atencián de Ias hambres de ciencia a, camo en
auestro caso, de los encargados de transmitír a
atras Ias nocione,s elementales de Ia cultura.

iIn ejemplo de esta tendencia es eI est^cdio de la
localidad: la que los franceses y los belgas llaman
la enseñanza deI milieu y los alemanea Htirnat-
l^uncie (tan rica en cantenido y efícacia didáctica
como poco frecuentada par eI trabajo de nuestras
escuelas,}, EI pueblo o la aldea es una realidad
múltipte, que puede afrantarse desde perspectivas
muy diversas y distantes. Par una parte, tene3nos
su e.structura material, en cuanto canĵunta de vi•
viendas asentadas sabre un locus, can sus calles y
pIazas, es decír, con sus lugares de tránsito, cc^n-
vivencia y esparcimiento. Difieren entre sí los edí-
ficios en atencíón a múltiples circunstancia.s: apa-
riencia, status social de quienes Ios habitan, fun-
ciones que en ellos se ejercen. Desde este última
punta de vista debemos diferenciar las edifícios
orívados y las públícos, entre éstos destacan la
Íglesia, el Ayuntamienta, el juzgado, la Escuela.
Con un carácter intermedio están los edifícios,pri-
vados de frecuentación pública: cines, bares, ta-
taciones de ferrocarríl o de autabuses, etc. Todo
ello da materia para numerasas leccicnes y ejerri-
cios.

Luega viene Ia circunstancia ecológica, es deeir,
el estudio del puebla "situada" en la comarca que
le radea, de cuyas características telúricas, agraiá'
gicas, clímáticas, etc., recibe múltiples candiciona-
míentas y caracterizaciones, La flara, la fauna, las
ocupacianes predominantes en ]a lacalidad, Ias c^e+-
municaciones con el resto del mundo... lCuánta
materia de reflexión y de enseiianza!

rPademas considerar este estudia de la ]ocaJi-
dad como una asignatura^ En manera algunn. Sa
trataraienta engloba materíales procedentes de la
Geologia, la Geografía, Ia ^i'ecnolagía, la Agricul.
tura, la Sociolagía, etc, Este ejemplo nos sirve
para ver hasXa quk punta unos programas escola-
resv concebidos en funci^5n de exigencias actualea>
deben no prescindír par completo de Ias viejns
asignaturas, pera sí completarlas, unas veces, ^te-
grando sus nocianes en núcleos a con ĵun#os apte-
vos; otras, inventanda ]iteralrnente grupas de mo-
ciones hasta ahora desconocidas ^o no tratadaa dí^
dácticamente. Esto sin hablar de las cancentru-
ciones de materias o Ias "centros de intexés", es-
tructuras didácticas a Ias que se acercan casí ta•
das las modalidades actuales de canfeccíbn dt las>
Pm$raau^.



LIn ejemplo de la integración de nociones es el
^studio d^ la localidad, que acabamos de cítar. En
torno a ella se interrelacionan y coordinan concep-
toa procedentes de 1as disciplinas más diversas,
canstituyendo una fuerte unidad de percepción y
referencia. Si necesitamos un ejemplo de "as,igna-
tura" nueva ahi tenemos la reciente disposición del
Ministerio de Educación Nacional que publica el
Cuestionario para la enseinanza de la circulació,n
erial en las escaebas. Compárense la fisonomía, las
propósitas y las exigencias de esta materia con la
Aritmética y la Gramática, pongamos como ejem-
plo de a^ignaturas tradicionales. Pocas veces es
po^ible ejemplificar con tal claridad la diferencia
que existe entre los viejas y los .nuevos saberes,
en el sentido en que antes la perfilábamos. Mien-
tras la Gramática o]as Matemáticas, producto de
seculares abstracciones y deducciones, nos ofrecen
uaa serie de nociones muy elaborada y"librescá',
aociones casi siempre alejadaŝ del panorama fre-
cueAtado habitualmente por la mente y el corazón
de los niños, la enseñanza de la circulación tendrá
que partir forzosamente de realidades extremada-
mente concretas y, p^or así decirlo, al alcance de la
mano: las calles, con sus aceras y su calzada; los
vehículos, cada gr.upo de ellos con sus caracterís-
ticas inconfundibles, según sean de tracciión animal
o de tracción mecánica; los peatones, que tíenen
necesidad de cruzar la calzada, de conformidad
con 1as prescripciones del Código de la Circula-
eíón. Este Cádigo no es más que el conjunto de
normas (relaciones ) que ligan entre sí a los ele-
a►entos antes indicados, con objeto de coordinar
sus actividades evitando accidentes y perturbacio-
aes.

Lln reflejo vitalizador de ese realismo didácti-
co debe proyectarse sobre la totalidad de las ma-
terias del programa, cualesquiera que sean su es-
truetura, ámbito y objetivos.

Una educación para el ^uturo.

Más de una vez se .ha censurado a la Pedagogía

:mz retraso en recoger los mandamientos del pre-
sente para adaptar a ellos una educación que, por
actuar sobre sere,s humanos en forrnación, debería
tener cuidadosamente en cuenta la preparación
para el futuro. Ortega abundó en esta crítica que,
ciertamente, tiene algo de verdad; pero no da ple-
namente en el blanco. Porque no es la Pedagogía,
generalmente atenta a recoger las exigencias del
presente y adivinar la fisonomía del porvenir, sino

la Palftica, la Organizaci^ón y la Administración
escolares las que, obedeciendo a un factar de iner-
eia que actúa poderasamente en la evolución histó-
rica, proporcionan generalmente apoyos eficaces a
^a tendencia de los profesionales de la enseñanza
a actividades reíteratívas y estereotipadas, tenden-
cia inevitable por el enorme gasto de energía ner-

vioŝa qúé 1á etrseñanza supone, como vio` aguda-
mente Herbart (que no fue solamente el fúnúódór

de la Pedagogía, sino también un preceptor, es de-
cír, un maestro práctico},

Constituye una prueba nada leve estar obligados
a vigilar críficamente la propia actividad educati-
va para atemperarse a los postulados y abligacio.
nes impuestas por el progresa de la ciencia de la
educación; pero es mucho más difícil (y, sin embar-
go, forma parte de los deberes^ del pedagogo y del
maestro ) esforzarse en avizorar los perfiles y con-
figuraciones que adaptará la vida de mañana, ya
que los niños que preparan no han de vivir la exls-
tencia de hoy, sino la de un futura más que objeto
de conocimiento, motivo de vaticinios y conjetiaras.

Solemos olvidar que nuestros alumnos han de
vivir las realidades del año 2000 y sólo teniéa-
dolas en cuenta y capacitándales para adaptarse
a las necesidades de entonces cum^piirá la educa-
ción su deber fundamental. Es importante que la
escuela enseñe lo que hicieron los romanos o]os
visigodos; pero es más apremiante que indique a las
niñas lo que ellos estarán obligados a hacer. Ca-
recemos de espacio para explanar las directrices
que la actualidad lanza hacia un porvenir más cer-
cano de lo que ^olemos pensar. La industrialización,
la urbanizaeión, la progresiva sustitución del "me-
dio natural" por el "medio técnico" (según la ter-
minología de Friedmann ), la generalización del
trabaja y la aguda sensibilizaci^ón de la conciencia
de lo social, la superación de las culturas naciona-
les en complejos de carácter regional, continental
o mundial, el aumento del autacontrol en la con-
ducta humana, mediante una prafundización de las
vivencias religiosas y un conocimiento más com-
pleto de las energías y los^ procesos interpsicológi-
cos y sociológicos; tales parecen ser algunas de
las característícas más ímportantes deI mundo que
adviene.

Pero si resulta problemático convertir los pre-
sentimientos en verdades demos^tradas, es fácil, por
el contrario, que el maestro adopte y, en la medida
de lo posible, haga adoptar a los niños actitudes
anímicas capaces de permitirles una adaptación
eficaz a las realidades venideras.

En efecto, la característica esencial del mundo
moderno es el cambio, y el resultado más inmedia-
to de ella en las concieilcias más alertadas es la
idea de que nuestro mundo está sujeto a procesos
de transformación múltiples y rápidos, que hicie-
ron formular a Daniel H^alévy el príncipío, hoy ad-
mitido de una manera incontestable, de^ la "acele-
ración de la Historia". Por lo que respecta a los
progresos de la ciencia y la técnica, las conquistas
humanas se s^uceden con una ra^pidez vertiginosa y
Ios medios que la investigación pone a disposición
del hombre para el dominio de la Naturaleza son
cada día más numerosos y eficientes, como mues-
tran elocuentemente los avances conseguidos en
los últimos treinta añas^ por la Medicina o la Avla-
ción. No es sólo el conjunto de los utensilios que
tenemos a nuestra disposici5r_ la que ha cambia-
do:'está operánríase una mutuación^en los^hábitos,

eñ iaŝ ptrcepcfonés'^y én'lá'ps'irolo^fá'^^lóbáPr^



los hombres;^. La vivencia del tiempo es completa-
mtnte distinta en el campo y en la gran urbe,

como distinto es en ambos espacios sociológicos el
caudal y el ritmo de la circulación de las personas,
los bienes, las ideas y las emociones, por lo que

no es exagerado afirmar que el movimiento de in-
dustrialización y su correlativo el praceso de ur-
banización están sometienda al hoatbre a transfor-
maciones psicológicás cuyo alcance no p:iede pre-

verse. Claro está que no cambiará nunca la "natu-
raleza" humana; pero será considerablemente "mo-
dalizada" por nuevos e incesantes condicionamien-

tos.
En esta situación, no exenta de riesgos y de

celadas, parece que la doctrina educativa tenga
por misión principal llevar al alma de les educa-
dores la convicc'vón de que es necesario acomodax
las conciencias a las esigencias de u:1 mundo qu^
cambia, un mundo en el que todo misoneismo cons-
tituye una tentativa de ^suicidio. Los incesantes tra-
hajos de los investigadores hacen que cada sema-
na aparezcan veinte nuevas revistas dedicadas so-
lamente a las ciencias físico-naturales. Con diver-
sa periodicidad, y en lenguas distintas, la prensa
lanza a la curi^sidad y a la reflexión de los estu-
diosos más de ocho mil revistas pedagógicas. ^Se
piensa en lo que supone este hervidero de concep-

^CLASE AUDITORIO

tos y experiencias, cuya potencia de "penetracíón"
multiplican los modernos medios de difusión ^► co-
municación?

Evidentemente, no todo puede ni debe cambiar.
Las verdades religiosas permanecerán firmes en
sus principios inconmovibles y acaso más vigent^s
que ahora en no pocas almas, Pero casi tad.o lo
demás: verdades y realidades sujetFs a las mudan-
zas de lo contingente; parcelas científicas, que cac:^
hajo el imperio de postulados más generales, los
cuales, al ser descubiertos, iluminan con una nueva
luz las porcior.es^ ya ccnocidas reordenándolas ea
estructuras de más amplio radio, se modiHca obe-
deciendo a presiones diver^as que actúan sobre ]os
conceptos rectores y las estncturas sociales,

La vivencia del cambio, como realidad actual
preclominante, no siempre grata, y en no pocas
ocasiones trágica, de^.^e ]levar al maestro a un per-
manente autoanálisis de sus m^étodo^ y sus objeti-
vos, a una reflexi5a enérgic^mente realista de ^sus ^
instrumentos y maneras de pensamiento y de
acción, para alejar de la escuela toda i.nercia, todo
mecanismo, toda rutina, toda parálisis mental y
efectiva, único modo de que pueda amplificar ei
horizonte vivencial de sus alumnos, disponiéndalcs
a vivir en un mundo que cada día ensancha más
y más sus perspectivas.

O C L A S E LA^ORATORIO?
por LOUIS CROS

Lo que está siendo sometido a crítica. es el con-
cepto mismo de clase. ^ Por qué?

Volvamos a las estadísticas anteriormente citadas.
Irllas nos enseñan que usa terc^io de los alum.nos está
formado por niños que aprovechan satisfactoriamen-
te una enseñanza fundada principalmente en la lec-
ciót^ oral, el libro de clase, el deber y la interroga-
cióai de tipo tradicional, parque estos procedimientos
son más adecuados para formar ideas abstractas,
para interesarse en los conocimientos teóricos y en
un saber escrito.

)~n canibio, los deanás niños tienen necesi<íad de
una motivcrción más concreta para realizar un pleno
esfuerzo intelectual; sólo se concemtra su atención y
se despierta su espíritu cuando las facultades de in-
tuieión y cíe imaginación se ponen en actividad me-
diante el sentimieirto de participar en una creación,
en una obra, de la que esperan uma utilidcrd in»ce-
diuta. ^1 saber, que no se separa en ellos del saber
haeer, tienc que aparecer ante su espíritu como un
i+►stru^naento de la acción.

];n estos niños nunca es tan fecundo el esfuerzo
cuando esta motivación mo existe. "Es muy cierto
-observa J. Vuillet^ue los niños del curso ele-
mental se entregan a un esfuer,^o sin reservas cuan-
do calculan la cos^:^cha de un hortedano; pero es más

cierto todavia que su esfuerzo crece cuando exami-
nan las cuentas de la Mutualidad. Es verdad que el
niño del curso medio presta atencióm cuando ordenx
las frases de una com^posición francesa; pero es to-
davía más exacto que prestan una atezición especi^l
cuando escriben una carta a sus padres o a sus ami-
gos. ];s cierto que el niño del curso de fin de es-
tudios realiza un esfuerzo cuando aprende las panu.^
del esqueleto; pero lo es mucho más que tleva a cabo
un esfuerzo motivado cuando idemtifica huesos en-
contrados en el bosque."

1-Iay que hacer justicia a la Administración de lx
enseñanza: las instrucciones peciagógicas en vigor en
nuestro país han preconizado con f recuencia méto-
dos ins^pirados en esta concepciáai. Pero la mejar
teoría pedagógica. es , ineficaz si no va acompañadx
de medios prácticos de ejecución. IIay que reconc:r
cer que por falta de la libertad de iniciativas, de
concíiciones materiales y del instrumental técnico ne-
cesario, estos medios no se aplican en muchos ca.^os.

Así, los malos alurnnos, abamdonados a la pasir^i-
dad de las cólas de cla^e, son con mucha frecuencix
niñas a los que no se les ha ejercitado de pequeños
en el trabajo intelectual a part-ir de una acción ma-
terial, más tarde en el razonamiento abstracto y ea^
la expresión verhal a partrr de observaciones y ex-

s


